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Comisión CORE pide a servicios 
públicos datos actualizados por 

contaminación en Alto Mañihuales

 

Confesiones, música y 
musas en silencio 
(crónicas fronterizas)

“La melodía me conmovió, como siempre. No. En 
realidad, me turbó; me produjo una emoción mucho 
más violenta que de costumbre” (Haruki Murakami, 

“Tokio Blues, Norwegian Wood”) 

Las personas que conocen al cronista saben que mi vida ha 
tenido mucho que ver con la música y los sonidos. Para colmo 
de bendiciones, he sido dotado –modestamente- de un don que 
me ha permitido expresar los más variados sentimientos e ideas 
mediante algún instrumento musical, que, con mayor o menor 
fluidez, pero sí con seguro entusiasmo, habla por mí. Lo anterior, 
como las letras que con regularidad ofrezco al lector. 

Hoy trato de decir todo lo que dije con la mayor de las 
modestias. Incluso así logro sentirme algo abochornado. Y 
la verdad es que me gusta más hablar de mí cuando se trata 
de ejercitar el ridículo o la anécdota, de la que mi vida es un 
vergel: debido a cierto ánimo festivo que se me imputa, por mi 
hiperactividad, por una excesiva curiosidad, y acaso esa candidez 
que (a mi pesar) mantengo, aunque esto también pueda sonar 
a alarde. No se me da con la misma facilidad exhibir las fibras 
internas de mi persona. Por vitales, por el temor a la desnudez, 
por ese sabor a confidencia algo cursi que me trae al paladar este 
tipo de cosas. 

Habiendo hecho este exordio que es también apología, paso 
a confesar lector que no he tomado una flauta hace un año, 
sino más. Es que cuando la música se empieza a hacer a las 
apuradas, cuando el cotidiano nos vence, cuando las incidencias 
de nuestras obligaciones exigen manos, cabeza y tiempos, se 
hace imposible -cuando no ilusorio- pretender tocar una nota o 
componer un acorde satisfactorio. Dedicarse a la música requiere 
la mejor de las disposiciones, nuestra aplicación más completa, 
de tiempo y sobre todo de espíritu, dada la especial naturaleza de 
esta forma de arte. 

Cómo poder abordar la interpretación de un instrumento y 
pretender que suene con dulzura, dramatismo, energía; que 
evoque, que contagie sentimientos, si las preocupaciones nos 
inundan, si las vicisitudes del comer nos ocupan –a menos claro 
que nos dediquemos profesionalmente a la música, cuestión 
diversa y que merece toda una columna.

Y aunque la música se haga por placer, o con mayor razón, 
esta debe hacerse bien, dedicándole todo lo que somos, acaso 
la única manera de que nazca algo realmente digno de ser 
disfrutado, por uno mismo primero, y por los demás luego. 

Debo decir que antes de este silencio, el que también tiene 
mucho de ostracismo, llamé una buena tarde a mi amigo, ese 
del alma grande, para decirle algo así como que me diera 
tiempo, que estaba resolviendo algunos temas personales. 
Creo que desde aquella fecha lo divisé una vez, muy lejos. Mi 
amigo y compañero en aquel lejano “Sueños del Chelenko” (dos 
discos y un DVD): onírico incluso en su diseño de carátula, de 
voces telúricas, de cosmogonías y naturaleza, de epopeyas. 
Obra, empero, de reducida difusión, que me ha llenado el alma, 
plagando mi imaginación de misterios de un pasado posible bajo 
nuestros pies. Ese proyecto, que también sirvió de bálsamo 
en, acaso, las horas más obscuras de mi historia, logrando 
transformarlas en baladas. Y a continuación, pudiera imaginar el 
lector, se hizo un largo silencio de días, meses y años. Como una 
glaciación, en el que la vida se llenó de un gris de quehaceres y 
obligaciones. Recluida la sensibilidad de melodías a un sector 
indefinido ¿dónde va la música que no creamos? ¿o la que no 
disfrutamos? Mis instrumentos yacen hoy en un baúl en un rincón 
de la casa, desnaturalizando su esencia que es trinar como los 
pájaros y alegrar la vida. 

El escenario así descrito es apocalíptico. Sin embargo, no fue 
así, y a pesar de haberse enfriado las maderas y los metales, la 
música se cuela por todas las rendijas posibles, como ese viento 
que me acompaña en Río Ibáñez y que también importa sonidos 
misteriosos influenciados por la roca, el agua y las ausencias. Ella, 
hoy se abre paso y se manifiesta, ya no como un impulso físico 
que me lleva a interpretar tal o cual instrumento contextualizado 
en el hacer, sino como una tracción que arrastra a imaginar 
melodías, y atender otras músicas y sonidos de la pléyade que 
existe en el planeta. Sin darme cuenta, la música me sigue 
acompañando a donde quiera que vaya, en estos nuevos afanes 
del vivir prosaicamente. El silencio casi no existe, mis flautas en 
verdad duermen, para dar paso a otras formas de experimentar 
esa maravilla de la que somos herederos y tributarios desde que 
el hombre entendió que tenía alma.

Patricio Ramos R. 

 Opinión

Ciudadano, ecolegis@gmail.com

Coyhaique-. En una sesión conjunta 
de la Comisión de Regionalización, In-
tegración Territorial y Medio Ambiente 
(RIMA) y la Comisión de Ciencia, Tec-
nología e Innovación del Consejo Regio-
nal de Aysén, presidida por el Consejero 
Benjamín Infante Rodríguez-Peña, se ex-
pusieron antecedentes alarmantes sobre 
la concentración de metales pesados en el 
sector de Alto Mañihuales, derivados del 
funcionamiento del tranque de relave de la 
Minera El Toqui.

Durante la jornada, realizada en el salón 
Padre Antonio Ronchi del edificio del 
Gobierno Regional, el subdirector Científico 
del Centro de Investigación en Ecosistemas 
de la Patagonia (CIEP), Brian Reid, presentó 
los resultados de estudios efectuados entre 
2006 y 2015 que revelan niveles preocupantes 
de arsénico, fierro y manganeso en aguas 
superficiales y subterráneas. Según lo 
expuesto, incluso se han detectado alteraciones 
hidrológicas en el área que facilitan la dispersión 
subterránea de contaminantes hacia zonas de 
pastoreo y fuentes de agua.

Tras las exposiciones, Benjamín Infante 
hizo un llamado a fortalecer la coordinación 
interinstitucional y a compartir la información 
técnica disponible con todos los entes 
fiscalizadores. 

“Este es un tema que involucra salud 
pública, medio ambiente y el bienestar de 
nuestras comunidades. No podemos permitir 
que la fragmentación institucional impida 
respuestas eficaces”, señaló. Asimismo, solicitó 
formalmente que los antecedentes levantados 
por CIEP y la Universidad de Aysén sean 
remitidos a los organismos competentes.

La sesión contó con la participación de 
representantes de la Seremi de Salud, la 
Superintendencia de Medio Ambiente, el 
Instituto Nacional de Derechos Humanos, la 
Dirección General de Aguas, organizaciones 
ambientales y sociales, así como otros 
consejeros regionales. Entre las principales 
conclusiones se acordó oficiar a diversas 
instituciones para obtener informes 
actualizados, realizar una futura sesión plenaria 
dedicada exclusivamente al tema y proponer 
una visita a terreno en Alto Mañihuales.

“El Consejo Regional tiene el deber 
de actuar como articulador entre ciencia, 
instituciones y ciudadanía. Esta comisión 
es un espacio para enfrentar con seriedad 
un problema que ha sido invisibilizado por 
demasiado tiempo”, enfatizó Infante.

El presidente de Codesa, Erwin Sandoval, 
también manifestó la urgencia de transparentar 
la información y criticó la falta de fiscalización 
sobre el tranque, cuyo sobrellenado ha sido 
reportado desde 2020 sin respuesta adecuada.

Con este debate, la Comisión Mixta reafirma 
su compromiso con la vigilancia ambiental y 
el fortalecimiento del conocimiento científico 
como base para la toma de decisiones 
responsables en Aysén.
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